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Hay machasmanema de tiacer pa 
tría. Una da *as más eflcacea y perma-

np^ntei i:s )a 4e Reirar el Awel )de cul­
tura da) pais j para ello perteccionar 
todo lo posible los procedimientos de ' 
lrep«<ífií«i'its»«t«llitfat8r,"*4>Q de qua 
disminuya cada ves mes basta llegar 
á axtinguirsa el aaal'fabatiamo qoe 
por sí solo constituye uoa vergüenEa 
nacional. 

Tan lo eoDstituye qua axtremaqdo 
los sistemas cajt)r(a hasta dacarar 
fuera de (oda Uy'civiiizádork al habí 
tabte de un país que á determinada 
edad no siipieseleer y esctibir correc-
tamaota. 

Es pues .radispensjble que «1 E*-
tado Sje preocupe de U epseñanza 
pcimarja para ^^ejorarla, ampliada, 
y en último término inapooerla. Dos 
factores constituyen U base de la en­
señanza elamental, uno es él maes­
tra, e¡ otro el local para la eitcuela 
E:n España dasgráciádaménie ni el 
uno ni el OÂ b tactor están á la altura 
desa repataeión. 

El maestro de primera en̂ iveAAnxa, 
,; as, soaialmente considerado la última 

pfilabra del credOi, ^pbre todo en las 
pequeñas aldeas,.ciando por so ele­
vada misión dtberia ser la primera 
flgura de la localidad. 

"SH selámeote no ejerce ftifluencia 
algdaa eu e) vecindi/rio si no que es 
á menudo v̂ iclima de su'pííOpia insig-

' 6ift€an«l««ocial, dafdo-que'íe le atro-
xpetfa «« ICi Teja, stf4e dcfi'onsidera in-

I justiQ«adaio;n<te y todo esto es pro-
t duci<lo pqf 8U<fa'ita de .in^epeiideneia 

quaá su vea vie îe engendrada por lo 
. escaso de au saber,, qne f n multitud 

d« casos y de ciréunstancias es me­
nor y peor cobrado que el senciUo jor­
nal de U& bracero. 

' «Hay pieaifae háóeiTDaéeaivoft y ha­
cer escuelas para poder tiacer ciuda­
dano», pero todo eso cueatá mucho 

. dinero y ei presupuesto que se desti-
,, na á tan IndiatpensaWesateneiones es 

tan pequeño, tan escf»o, que con él 
, f no pueden obtenerse resultados prác­

ticos. 
Para andar hacen falta buenas pier­

nas y tu Al.C»iilinp. de la cultura, ó 
, ŝ fi «n el de Ift instruccióp primaria, 
i hiíí'IMMaas píeraás «él» IdÉ maestroi 

de escuela. 
Se ríeeesita gastar «aés en iustruc-

cióo y esa es nna de las maneras de 
hacer patria. CspaAa és uno fie los 
países del mnodo que lierté aienos es -
coeias, maestros de prináeras letras 
peov potados y a«{> no se puedo pre­
tender figurar A la cabeza de tas na­
ciones 'Caitas. 

IOS III6IÍIÍi m POBBES 
A menudo MtíttéCmt álaívitta del 

transeúnte gentes desatrapadas, lle­
nas de harapos y revelando en su fi 
sonorafa todas I ailortufas de la mi­
seria. 

Ruedan de aquí para allá, como, 
elementos eWériles de la saciedad; 
aquí tropiezo, ajll 'caigo; .siempre 
despreciados, constantemente perse-
gfaidos. 

Esa es I A espuma del arroyo, que 
de seguro se advertiiá taihbién en 
otros países, peio 1.0 i3e una'manera 
tan desearnadi y nauseabunda cqmo 
en España 

El problrma de los pobres, gravita 
como loiia de plomo sobte los ciuda­
danos. Pero, ¿cómo resolverlo? ¿Por 
el sistema de la limosna individual? 

¡Es inátill Eso sería ló mismo que 
pretender calmar la'sed de Up ardo­
roso caminante vertiendo sobre sus 
svcas fauces una got^ (le agua. 

Como aoñ muy pocos los que pue­
den dí>r,, eV problema e» infolublfi., 
Si, insoluble, porque eif Ĵ spafla. ó. 
veces son mis pobres los que dan 
que o» que reciben, ¿Qué limosna 
puede dar el infeliz obrero. emp!eado 
6 sirviente, qu« va á pie pprquo n̂ i 
puede ir en tranvía, que tío pueda 
permitirse el lujo de tumar, como no 
sea de gorra; que se viste 4 plazos, 
que mal come; no bebe 5¡riO agua, y 
esa sin filtrar; no duerme, p fque Ira-, 
baja en horas extraordlji^ias para,( 
llevar algún aíiyio á ;as necesidades 
de su hogar? 

£n España, no sólo son pobres los 
que piden limosn», sino los que ni 
trahajaado ni lita lraba)ár pueden sub­
venir á sti« necesidades y á" las de 
quienes dependen do ellos, Efl Fran­
cia la despoblación antitenta;», porque 
los pobres dé iisvil* nO quieren ech«r-
se encima las obligaciones propias d« 
•la familia, y se vive,.', individual­
mente. 

Perb t>or acáliaiy tnenol'̂  e^jsmoy 
mis ccí̂ azón, más 'ftfraigo de familia 
y cada enalbe lanza á íoi abistíios de 
U desconocido, creandq de cada diex 
casos, íicho, familia*'qtíé ho sé pue­
den sostener. Pida usted á esds hé-
foea y i «eos mártires quedan lo que 
•nto tienen i los mendigos, á kss por­
dioseros, ilmpoeiblel Paaatii de largo 
y no cierran eu bolsa-anttf el infortu­

nio ájiíno, por que la tifne.í v^cí?j y 
el SU) o es quizá mis spremianu-, uiás 
desgarrador que el de los infelices 
peticionarios del arfoyo, 

£1 problema de la mendicidad no 
se resolverá en Espaifta mientras no 
se organice la filantropía oficikl. Peí o 
esa füüniropfa no existe, y'sSi existe 
bajo alguna forrtialaíenté,' calece de 
corazón. 

Hoy las gentes de corazón vsn de 
prjís, tío tienen tiempo de pairarse i 
escuchar lamentaciones ni gritos de 
dolor. Ppr eso no van i pî , «ino en 
tranvía, en roche, ó en automóvil, 
pŝ ra no uir, p^rn no ver, p»ra no te­
nar OCüsíón ni tiempo d«i t6|ttnoy©r-'c 
s e . " • • ' • " ' ' 

ija mettdkjdad con sn^ facrait, ea 
nn viítiii social, algo akí' ¿orno un hii-
rh6r hér|}ético; utía «iscrécencia de la 
sangre adinerada. 

Lds araptqntos piden limosna i jes, 
pobfea de levita, pprqu.e qpirnes no,, 
son pQbr*s y podrían darel<}bolo de 
la cŝ rĵ ad.qo es'án i Siu «kaoce. Y 
el pobre> de ¡evita, eoticitaidt) por el 
pordiosero, se liace.el sordo*y el c»c-

^0 á laa^iitstnttaoiones' de) mendigo, 
«parque i menudo § *r Vr2 lléV* el w*-
táttrágo tan vació conío el bcíísillo y 
el cbrazón**fn'ás'lléiio ^e Í*iYáteza de 
su propio inifbrtunlo que de U con­
miseración del ajenó. ¡Poljres, po­
bres! 

, ABELIMART. 
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cardo Aguirre, D. Severino Bonmati, 
p. Nicolás Marín, D. Manuel Más, 
D. Luís Roaiere, D Alfonso A Ca-
rrión, D, Antonio Madrid, D. José 
Alcaraz, D. iosé García Va;io, D. José 
María Anaya, D. José Pjftero, don 
Prinniciscq Jorquera. 

De dictios .ipdiyiduotí trece perte 
neceo %\ partido liberal, (liec y seis al 
coDservador, uno como católico, otrO 
republicano y doce al. bloque, que 
hacen un total de cuarenta y tres con­
cejales, fallando i,ocupar la vacante 
del señor Conest*. qne renunció del 
cargo de epncejal. eí. día 15 del ac 
tual, 

B jeneral A.nar 
En el tr«o <)orta df Mufpia, Íle|gó 

anocbei Cartagenarnuestro. |<espéiá-
^le amigo, D JfkBigel Af.nar, Jefa'def 
partido libeiial de eata Ciuî ad. 

En la estación aguardaban al ilus-
trê  viajefo, los pi!ia^pai«fi individuos 
de dicho iMirlido. el ¡alcalde interino 
Sr. Rentero y grao número de ami­
gos poéticos y pitr îf̂ lare», 

/ La estancia ejat>e qosotroa^vdel ge-

iMm%f Akminl^ador 

Celegrafia subnirina 

fiesta. 

- W l AzB.r será mu,> br.,e. p^»f^K¡, g,J,'^é ,as campana. sttbtáW 
.,»a,e««l* tiene por obieto, camb|.r » , ifa.rcoi, Hario* sO 
imtxreaiones con,i8u« correlifiíonanos _* ... .. . . - .^_ . . <. 

; :¡.i ' ' •• : •.v 1 

El dia primero 4j«rfi»erO>s del prÓT̂  
ximo año quedará constituida nues­
tra excelentísima corporación muni-
oipalipeailoa aigdlAntea! o*aoejal<-s: 

D. Franoisco Rentero BianqQI, don; 
Francisco Jorquera Martínez, D ¡Jo­
sé Sánchea Doménech, D. José Pare 
t«, D Saivador-Escadero, D. 'Camilo 
Aguirre, D. Francisco Ba'ibrea, don 
Jot>é Antonio L6peaM<oareál, D. Joa­
quín Rosique, D. Baltasar H de Cis-
oetos, £|. Ignacio Aanar, D̂  Salva ior 
ROS,PJ Juan J.Oliva, D. José ̂ Mon-
cada, don Eduardo • Espín, don 
Francisco de'Paal* Jliménez, D. Juan 
B. Barthe, D. Federico Sia«($btz Aria» 
O. José Antonio Sánchez Arias, don 
Joaqafn)García Mlral'es, D. Manuel 
Carmena, D. Ansaiasio Lopes Baezat 
D. Tomás Manzanares, D. Manuel 
Hernández, D. CaHós Caifn, D» Fran-
cisoo Sánchez de las Matas, D. José 
Saura Toboso, D. Antonio Gómez 
Rubio, D. Valentín Arróoizv D. Ri-

impresiones con,i8|u« ; corveligion 
y «eoiHirsc acii?a mente de lareorga-
oézacióo del pattido eniiSaniHgena. 

Reciba nuestro más eordi«i saludo. 
I i i i i i .11.1 ! . " • "ii !•' 

Ui e w M M nirlliiiiiH 
Br V^íl^<i|iieti;^q».4e |f̂  ley 

iM «Gaceta» terminó larpubltcacjó^^ 
del reglamento de la ley de eomuni 
caciunes marítimas, aprobada e) 14 
de Julio de 1909-
^Cortata d«> cisatrOi$ft«Ioa;< divididos 

eo capítulos, apartados y artículos. 
El título I trata de |H navegación, y 

está dividido en dos capítulos, que se 
«cupan de la nayegaciÓD de cabota­
je con los servicios de puertos, y de 
la naveaflción de altura y gran cabo 
taje con los derechosiá primail. 

El titulo II trata de laecoottruccio-
oes naviilew, con las prioaas eoncedl-
das á éstas y los derechos artmcelat 

^! r ÍOS. . : • • . , . • • ' , ) • : 

El tjtulo III, que se oeupá da la pesr 
ca marítima, reglamenta las condiV 
eiones necesarias para ¡ejercer ;a to-
dustria oMiooal de la pesca, los de-
tccbOB araoce^arios y consolares, y 
las primas á las pesquerías .en 'Cana­
rias, 

EUftulo IVtratade dcftDieiones jl 
procedimientos. 

Desde Cádiz dicen que el ingenie­
ro jefe de la provincia don Enrique 
Martínez, que estuvo el viernes en la 
delegación de la Trasatlántica, cele­
bró tínáinferesante-Confei^enCia con 
el iriistradOetMíti'iciBta'sefiorl). Eu­
genio Agaclno acerca de la telegrafla 
submarina; tratándose deft dos seflo-

; res de grandes miciativas j actividad 
se hau de obtener resultados prácti­
cos. 

El señor ^arUnez maj^festó que 
ya estaba lista porcontpl^to la cam: 
pana submarina colocada en aguas 
áe Irá tifa, y se pondrán' potfín les bo 
cinás enTarifa, Algftiras j Ceuta así 
se evitarán pata la HÜvfeptífón Jos 
grandes peligros que jWr "lrf4'niel)la|î  

•̂ thaíy en "I Estrecho de Gibrlailtar. 
Sie tíonvinoén gestionar que igtia-

lesi señales y avisos « p o i c a n en 
otros sitios pfli)8irPáO>'(*« ^ costas 
de Eqpaña. en Finisterre ppr ejem-

Manifestó el señor Agacino que en 
el mundo hay ya 29Í barcot (jue tie-

' nen íós necesarios ^pî í'alós pira re­
coger ]o¿ aVf^ds (fue íüdiéa'a ¿I péU-

' Vinas. De 
aOh de f¿ 

n Transatlántica * y ésta los pondrá en 
seguida eo iodos los qoe forman'su 
flota aeluail y la próxima. 
i (íin otro libro que esî ribe el señor 
Agacino, dedicará un capítulo á la tep!̂  1̂ 91 
tegraña submarina. - ,.^^, ¿e 1 

Después de le hablado, el señor 
'M*artin¿z escribirá al ingeniero jete 
señoí^tíróokmán, frasmltiéWdóie las 
iiidicaciones' d̂ I señor''A|aclno de 
**f)ll»!-' dicho síirvicrbéh toda» laá 
costas de España. 

R1 presidente de la CAmira de Co-

l*Ínc |««í |cP*4W^'##' í ^«•"bién 
en el asunto y hará las gestiones pa­
ra conseguir la imp'antacióo de pfo-
griesQ (átí útil "para la navegación. 

ciando blancas camisas adornadas de 
variadas cintas y con unos gorroi de 
pá el rifado, pidiendo «parpiUas» 
pará^el bal e qiiepCnr U tarde se ce­
lebrará fríibtd á ta Iĝ lesla dei barrio 
dé San Antonio Abad. 

Ya aquella tradicional costumbre 
ha 4cs»P"8cido y el bail| ^^ ínocen-
í'^'"'*^'?"^*^'^'^^**!"^ '^ siguiera 
UO pálidoVbfl^ó dW' 44áclla popular 

p n.. 
La temperatura qî e vfi|̂ i,mo8 dis-

lrutando,no puede sef m í̂ pl|pida. 
Dwcante aiguuas hotr»Siiel ¡día se 

siectte calor, y alguna* noches hay 
que puede* uao> tomar el (paseo en 
mangvis de eanítsa en el baie6« de su 
ciitla, h\ Pitpit lo'StiOné, ó en mitad 
delLa^O Salado, fcÓnOcidfo ĵ dr la pla­
za d4 la'Mértíeá. • ^'-•'>•-" 

Si asi continúa el tiempo, lilén po-
depaos d'ecii: que el invierno en Car • 
tagena es uní mito y pronto paldre-
mos á iRweaf por el .tn.uellp ,4? Alfon­
so XII con caifidora de »ip|ca y som­
brero de pâ ja, 

La faria 4o Pasouf cootitt4a cele-
brinüose bongran beiiepiioiiia de la 
itifinciaen la pliB* de Valárlno To-

' g O r é s ; • ' •• " •'• ''• 

AHÍ, todas las tardes Se ireunen 
infinidad de niños y niftís gue pasan 

noches, 6 haciendo viajes cir­
culares eu jos caballitos del tio Vi-
vo. 

A vivir y i divettitse. 
0T3&MA. 

De l^ioería 
Cartagena m Octubin 1909 

MÍÉéhM<él*á*aiia •*««• 

NOTAS ALEGRK 

Sr. DIrectorile LA MAÜANA. 
" Rst»:' • 

_ Muy Sr. mió: CónsiáeJáiiao de tra«-
"'" ^ , , - - cedental y pernicioso Influk) para nues-

' A c t U Z i l i C l ^ l Q ^ S nfifeiab«wiadai:|jinefí«. UMploiaclón 
, de las minas áel Rlff, por empresa-

particulares, he pubUc«do <^s cartas 
eu la Revista Minera de Madii4 y ea 
la Gaceta «Minera fie eata localidad, 
encftiRlnadas á deniQstrar el dtño que 
oosawiaga, y l^smeíiioa de evitarlo; 
mas convencido de q»epnijuiclo, aún 
siendo como lo creo de ¡iii4i|idabel 
exactitud^ carece de la eflcaci^ neeesa 
lia, para mover la opinión ¿Impulsar­
la á obmf de un modf resuelto, ke 
creído oonvcaiente ilamtr la atención 

A»í como se* perdieron" para la ma-
yorfodelos españoles aquellas h«r-
tnbsaámonedas de oro por Valor de 
cietilfeAlés velléln, Van desaparecien­
do nuestras ahtiguas y típicas cos­
tumbres. 

^aí día cómo hoy, Han̂ ado de los 
,, inocentes, des^e las prim,eraa horas 
. de 1A iPaaftana veíapaoa transitar por 
muestras Calles y placas iscioitos in­
dividuos vestidos de inocentes, lu-
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Dioataqol noa>unló.4¿Ma8|»y! presiento 
que éite diice oitomeáto 

bien prontd acatKprá^i..jtNool>stao4e^«tira: 
Pure\ luciente, bellai, 

60! el' centro del délo hay aaa$«streUa, 
mundo de amor que «ntrehertnowrat ftra. 

VIX XVII. 

Cuando dentas el beso de láifnuCrte 
sobro tu cuerpoilnerte 

y den tut'lBbtot«lgeralr ^s t i e fo ; 
lanía á eia estrella amada 

tu espirito lnim>rtál, yo enátnoitds 
te saldré ¿ recibir, que ftlH te etperol 

X XVllI. 

• * 

— f BO iias dé Ser ariesposa?^delirante 
t« dl}c—¿T ÍM Acá amaote 

has de iaundar de «ilor la vida mia? ^ 
Mas elüéoorlcate 

de mi apartfse nn poco y dtilcenwate: 
—Qué entiendet t i poririda^tt-nit «bofa. 

. «sv N*m¿/a» G&t&i^eneroS' 

éiíM - -' i: f\ XIX 
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-,\ 
—Vida e%^v«ternMadlr-frl^ extaslado-

S 0 Siempre p ^ ti aqiado^., , . 
- Viste al flqh, laoVdwdad-t^diiQila hermosa-

Ma» «{|jel,|mindf>jO«caro,£ Í> 
no est«n la e^aldMl itítf^jafl^QtfPuro..», 
Solo en el cielo puedo ser tu esposa! 

t '1 XX. 

—Allí y á ^uíi—grité—Otílero tenerle 
aquí ta'̂ tii'éiéti! XA inuert^ 

vendrá muy tÉírd̂ e con su soplo helado. 
Comenzamos la vida, 

y el mundo cqiv BOX goces nos convida: 
ingel, diosa ó mujer, ven á mi ladol 

V'xxil,,̂ ',,,,,, 

Tal dljei-y't'drtft» tét«f¿(^lmp«liao, 
i M» brazOi dlíeiBido 

á la nlfia tendí., R^borlsada 
quiso esquivar los lazos 

datsBlamórli!. Alvaaté,i4ícrté mlsilAaios, 
y hallé..:t«isittiB,<tf^deníweaii4«U. (nada! 

XXIX. 
l i í • i 

No escuché más... En|ré dond^ se bailaba 
la capilla en qii^e.pistaba ,,,. 

dé la noble doncella el velatorio. 
Quedéift¥liMnóvn, frío. 

Ella.:., el fantasma del delirio mío,. 
era ía iñuerta Dbfia l u z de Oiorlo. 

• ••'XXX.'' :'̂ ' 

. • - , • • • • ) ^^ • : * ! ; . . . ' • ] 

Peiiíé piorlrl De prpRííC» coon^oyldo 
sentí tenue en mi oldjj| , 

aquella voz que el alma percibía 
cal I ada, ̂ it¿yerlosa... 

su yo7,efl fip. sublime ytamprosfrí 
que lenta y ^Icemeiile me dex^a: 

XXXÍ. 
1 M 

^Muer ta estove áítu ladoi.v. |Yo soy ella! 
' ; A Bloal ;Voy( á te «ktitiUal 

futuro edem de niiestro amor bendltol 
Vive! úW^f Confía! 

! Ambos noa át;iremos alRÚtt día 
en el eterno amor de lo infinito^ 

francisco <ílrr¿n!a> 

vm. 

—Mírame—replicó.—siempre te he ama-
,)/, (do! 

Para mí no hay pasado, 
forlreni# nipr l̂kentei Yo me agito 

en una eterna vida, 
y como«D «>fc«lamoc por ti sejiinlda, 
mi a n ^ no tiene tiempo» es Infinito. 

La miré con pifión. Muy ñifla aún era; 
su Imagen hechicera 

alumbraba la luna en tai Instante. 
Oh dlbha Inejíperada! '̂ ' 

t áa era e//a, la mujer soñada, 
Inmaculada^célica^ tátílahte. 

-Sl-rntócír^ dé .feSió ^M^Mo^ 
Bien dices! Me has amado 

siempre, como yo á ti; que en dulce calma 
pre8í»ntí •u hP'moí'u»'». 


